
Hoy te presentamos a… SUS NIETOS, PILAR Y JOAQUÍN.

A PESAR DE SER RELIGIOSA DE LA Pureza, Alberta nunca se olvidó de su familia. Mantenía mucho contacto con su hijo, casado con una aragonesa. Varias veces viajó a Zaragoza, la ciudad donde finalmente había instalado Alberto después de estudiar veterinaria en Venezuela.  Sus nietos recordarán siempre con regocijo esos momentos: los paseos y visitas a la virgen del Pilar, los dulces y caramelos que nunca se olvida de traerles,  los cuentos  antes de dormir… “¡que viene la tía!” gritan con alegría cuando sus padres les anuncian la visita de la abuela.

 Con el paso de los años esta relación se intensifica. Al morir su último hijo, Alberto, Madre Alberta se hará cargo de la educación de su nieta Pilar llevándola con ella a Mallorca.  El cariño que su nieta le tiene queda patente en la obra de teatro que le dedican a la Madre para agradecerle su entrega de tantos años a la labor docente en la Pureza: en un momento de esa obra Pilar se dirigía al público para agradecer a su abuela tanto trabajo; pero en ese momento solo atina a decir ”abuela, soy Pilar, soy tu Pilar”, rompiendo a llorar  acto seguido. Dicen algunos que después, acabada la representación la abrazó con cariño mientras le decía con voz cariñosa tontita, tontita. Con su otro nieto, Joaquín siempre mantuvo una buena relación como lo muestran las innumerables cartas que se intercambian: noticias, regalos, sueños, decepciones… Y cuando es destinado a combatir en Marruecos (pues era militar al igual que su bisabuelo) Madre Alberta no deja de animarlo y pedirle que cuide su salud y que vuelva pronto sano y salvo.

Como ves, Madre Alberta cuida a los suyos, manteniendo frecuente contacto por carta e interesándose siempre por sus proyectos, alegrías y preocupaciones. Era una manera de hacerse presente en sus vidas y de colaborar en lo que se necesitara

Gesto para hoy

A todo el mundo nos gusta que se acuerden de nosotros. Piensa en alguien con quien últimamente has perdido el contacto, y al igual que hacía la Madre decídete a escribirle un mail o enviarle un SMS para preguntarle cómo le va. Esa persona te lo agradecerá.

Rezamos todos juntos la novena
